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Con el comienzo del otoño han salido a la luz pública una serie de datos sobre nuestro sistema educativo que deberían movernos a la reflexión a todos, padres, docentes y políticos, por el elevado componente sexual que se esconde tras ellos y que, sin embargo, pasa desapercibido a los responsables de la educación en España. De la lectura del documento publicado por el Ministerio de Educación y Ciencia “Las cifras de la educación en España” (Edición 2005) y del Informe de la OCDE “Una mirada a la educación, 2005”, se desprende una conclusión evidente: el fracaso escolar en nuestro país constituye una problemática principalmente masculina.
Las estadísticas citadas demuestran cómo los varones están en crisis desde el punto de vista educativo: las chicas sacan mejores notas y acceden en mayor medida a la Universidad. En contra de lo que infundadamente piensa la mayoría de la sociedad, y como demuestran los estudios, son las chicas las que están arrasando en los colegios. Los chicos se quedan atrás, representan el segundo sexo. El chico tipo está un año y medio por detrás de la chica tipo en lo que se refiere a leer y escribir; está menos comprometido en el colegio; su comportamiento es peor y es más improbable que acabe realizando estudios universitarios. 
El porcentaje de jóvenes entre 20 y 24 años que completó al menos el nivel de secundaria en el año 2002 es de un 71,9 % de mujeres, frente a sólo el 58,2 % de los hombres. Por poner otro ejemplo, el porcentaje de alumnos que abandonó los estudios en el curso 2003 sin completar el nivel de educación secundaria y que no sigue ningún tipo de educación o formación alternativa es de un 36,1% de hombres frente a un 23,4% de mujeres. 
Lejos de aparecer tímidas y desmoralizadas, las chicas de hoy ensombrecen a los chicos. Consiguen mejores calificaciones. Tienen aspiraciones educativas más altas. Siguen programas académicos más rigurosos y participan en clases de alto nivel en mayor porcentaje. Muchas más chicas que chicos estudian en el extranjero. En el lenguaje técnico de los expertos, las chicas se comprometen más académicamente.
Algunos países de nuestro entorno hace tiempo que son conscientes de esta problemática. A principios de los años 90, el periódico londinense The Times advirtió de la posibilidad de dar lugar a una segunda clase de hombre sin habilidades y sin empleo. También el Economist se refirió a los chicos como “el segundo sexo” el día de mañana. 
El Departamento de Educación de Estados Unidos prevé, según sus investigaciones, que en el año 2011 se graduarán 140 mujeres por cada 100 hombres, un porcentaje aproximado del 60% de mujeres frente al 40% de hombres.
La revista Business Week, en mayo de 2003, publicó un preocupante artículo (How the educational system bombs out for boys?), sobre cómo los chicos están siendo marginados por el sistema educativo, frente a unas chicas que, en igualdad de edad, los superan en capacidades.
Le Monde de l´Education señaló, en un dossier dedicado al estudio de esta nueva problemática (2003), la preocupación de los sectores educativos por la inadaptación de los chicos. El fracaso escolar entre los chicos les hace padecer un complejo de inferioridad que a su vez provoca una difícil relación y aumenta la tensión con el sexo opuesto.
El estudio PISA 2003, realizado para el conjunto de los países de la OCDE, llega a la siguiente conclusión: a igualdad de edad y condiciones, el rendimiento escolar es superior entre las alumnas.
La causa de este fenómeno según los expertos radica en el empeño por despreciar en la docencia el ritmo más lento de maduración de los varones La diferencia entre chicos y chicas llegan a cifrarla en dos años en destrezas verbales. Un niño de diecisiete años tiene las habilidades en esas materias de una niña de catorce. Con la lectura y la escritura las niñas llevan ventaja desde el primer momento generando cierto agravio comparativo con los varones.
En Suecia, el informe presentado por la Comisión para el Estudio de la Educación, en julio de 2004, bajo el título “Todos somos diferentes”, atribuye el fracaso de la educación actual al empeño por despreciar las diferencias entre los sexos.
El desarrollo cognitivo del varón discurre más lentamente, pero nuestro sistema escolar no se corresponde con esta situación, lo que provoca que muchos chicos queden retrasados respecto a las chicas, sufran frustración, desánimo, pierdan la motivación y se les obligue a repetir curso en mucha mayor medida que sus compañeras. 
os datos más recientes muestran un incremento cada vez mayor de esta situación, de manera que si no hay un cambio importante en cómo educamos a nuestros hijos varones esta laguna educativa va a crecer hasta convertirse en un abismo.
Debemos tomar medidas sin miedo a ser políticamente incorrectos. La solución no está en mantener el discurso dogmático de la igualdad radical impuesta a martillazos, presionados por el miedo a ser demagógicamente tachados de retrógrados. Se sigue poniendo un gran énfasis en garantizar una igualdad uniformadora de niños y niñas (no tenemos más que leer el proyecto de Ley orgánica de educación) lo que nos lleva en dirección diametralmente opuesta a la solución del problema: el reconocimiento de las diferencias en el aprendizaje entre niños y niñas. 
Es necesario superar las barreras ideológicas y reconocer la realidad de las distorsiones que presenta el sistema y que se agravan seriamente en centros escolares ubicados en zonas socialmente desfavorecidas. La clave del éxito radicará en el equilibrio entre el reconocimiento de la diferencia y la garantía de la igualdad de oportunidades entre sexos. 
Resulta extraño que, contrariamente a lo que ha venido ocurriendo en otros gobiernos socialistas europeos, el socialismo español, al menos el oficial, no acabe de evolucionar en este sentido: el reconocimiento de que niños y niñas, hombres y mujeres son iguales…pero diferentes. Se trata sencillamente de aplicar el sentido común, aunque, como afirma Savater, suela ser ésta precisamente la actitud que resulte más provocativa.
